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			Sinopsis

		

		
			Jacob y Wilhelm Grimm pusieron todo su empeño en la empresa de recopilar y editar un gran número de cuentos de tradición popular. El resultado fueron dos volúmenes publicados a inicios del siglo XIX. Bajo el título Cuentos de niños y del hogar los dos libros reunían un total de ciento cincuenta y seis historias cuya capacidad de seducción permanece hoy inalterable.

			Esta edición, a cargo de Isabel Hernández, catedrática de Literatura Alemana en la UCM, es una selección representativa de esos cuentos que formaron parte del que ha sido el libro alemán más difundido de la historia. Desgraciadamente, los relatos han sufrido desde su publicación toda clase de alteraciones. No obstante, las traducciones aquí reunidas parten de las versiones originales y mantienen todo el vigor de los textos de las primeras ediciones de los hermanos Grimm.

			Todo cabe en estos cuentos extraordinarios: sapos con aspiraciones aristocráticas, niñas hermosas con delicadas trenzas, brujas caníbales y lobos pérfidos. Resulta imposible no caer rendidos al hechizo de sus historias.

		

	
		
			Cuentos

			

			Jacob y Wilhelm Grimm

			 

			 Traducción y edición de Isabel Hernández
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			Biografía

		

		
			Ambos, Jacob (1785-1863) y Wilhelm Grimm (1786-1859), nacieron en la localidad alemana de Hanau. Fueron los hermanos mayores de una familia con seis hijos, que, tras la muerte del padre, hubo de afrontar una situación económica complicada. Como hiciera antes su progenitor, estudiaron Derecho en la universidad, y los años de facultad sirvieron para estimular en ellos el interés por la poesía popular y para asentar las bases del método de estudio que emplearían más tarde. Pronto supieron que lo que verdaderamente les interesaba era el estudio de la literatura, y juntos se entregaron a la empresa de recopilar y editar numerosos cuentos de la tradición popular. Recogidos en los dos volúmenes de Cuentos de niños y del hogar (1812-1815), estos relatos tuvieron un éxito enorme y se difundieron por todo el mundo. Aunque dedicaron sus esfuerzos a otros trabajos reseñables, como su monumental e inacabado Diccionario etimológico de la lengua alemana, la fama que les granjearon estos cuentos encumbró el resto de su obra y por ellos son conocidos hoy los hermanos Grimm.

		

	
		
			
Introducción

			A pesar de su importante labor como filólogos, los hermanos Grimm han pasado a la historia por ser los recopiladores de las ciento cincuenta y seis historias contenidas en los dos volúmenes de sus Cuentos de niños y del hogar (Kinder- und Hausmärchen). El primero de ellos vio la luz en diciembre de 1812. A este le siguió un segundo en 1815, y ya el 14 de octubre de ese mismo año Wilhelm Grimm escribía a su hermano: «Los cuentos nos han hecho famosos en todo el mundo».1 Las numerosas ediciones de los cuentos de los hermanos Grimm (ya en vida de ambos se llevaron a cabo siete completas y diez abreviadas) y las muchas traducciones a otras lenguas dan buena cuenta de que su colección se convirtió rápidamente en lo que podríamos denominar como un verdadero libro popular.2 Además, y más allá del éxito que tuvieron en su momento, los cuentos recopilados por ellos representan una auténtica joya cultural sin la cual no podríamos entender nuestra propia literatura. Tal vez porque hoy en día, al conocer un buen número desde la infancia, los cuentos de los dos hermanos alemanes son concebidos como algo que, de forma natural, pertenece a nuestro acervo cultural, aunque, en realidad, es poco lo que el lector habitual sabe sobre el origen, la composición y la posterior evolución de la colección, pues los cuentos, tal y como aparecen en este volumen, son el resultado final de un arduo proceso de trabajo filológico realizado con el empeño y la dedicación a una tarea que en ningún momento fue fácil de llevar a cabo.

			Los dos hermanos pasaron juntos toda su vida y juntos llevaron a cabo siempre todos sus trabajos. Ambos nacieron en Hanau, una pequeña localidad a la que el cabeza de familia había sido trasladado en su calidad de funcionario; Jacob el 4 de enero de 1785 y Wilhelm un año después, el 24 de febrero de 1786. De los nueve hijos nacidos del matrimonio entre Philipp Wilhelm Grimm (1751-1796) y Dorothea Zimmer (1755-1808) tres fallecieron a temprana edad. Solo sobrevivieron Jacob, Wilhelm, Carl, Ferdinand, Ludwig Emil y Charlotte. En 1791, también por motivos laborales, la familia se estableció en Steinau, una pequeña ciudad residencial en la que los hermanos aprendieron desde muy pequeños a amar la naturaleza, las costumbres de aquella tierra y sus paisajes, lo cual influiría en ellos posteriormente de manera decisiva al dedicarse al estudio de la literatura popular. Allí la familia ocupó la amplia casa que correspondía al padre en su calidad de juez, pero su repentina muerte cinco años después, en 1796, les acarreó serias dificultades económicas y se vieron obligados a abandonarla y a buscar una vivienda mucho más modesta, en la que la familia llevó una vida no exenta de preocupaciones. Este acontecimiento cerró una primera etapa de la vida de los hermanos, quienes únicamente pudieron continuar sus estudios gracias a la ayuda de una hermana de su madre, la tía Henriette, que residía en la corte del landgrave, y de cuya esposa era primera doncella. Así pues, Jacob y Wilhelm se trasladaron en 1798 a Kassel, donde terminaron el bachillerato en el Liceo Friedericiano; poco después, en 1802, se instalaron en Marburgo para iniciar los estudios de Leyes en la universidad de aquella localidad. A pesar de que ya solo regresaron a casa para ver a su familia, los entornos rurales de Hanau y Steinau, con sus estructuras pequeñoburguesas aún intactas, que permitían la convivencia sin problemas de todas las clases sociales en relación directa con la naturaleza, tuvieron una importancia decisiva en la posterior obra de los dos hermanos, en la que es posible reconocer estos fundamentos biográficos: el interés por todos los aspectos de la vida de las gentes sencillas, su fe, sus costumbres, su cultura, su lengua y, sobre todo, sus producciones literarias.

			Los años de estudio en Kassel supusieron para los hermanos un cambio radical, pues las seis horas diarias de clase no les dejaban mucho tiempo libre; además, las lecciones les resultaban poco productivas en el sentido de que no les aportaban muchas cosas nuevas, sino más bien mucho esfuerzo, pues además de las horas de clase tenían que emplear unas cinco horas diarias para realizar las tareas encomendadas, de manera que ambos se sintieron muy aliviados cuando finalmente pudieron dar aquellos años por concluidos y se trasladaron a Marburgo. Por otro lado, también durante esos años empezó a manifestarse con mayor virulencia la enfermedad que acompañaría a Wilhelm durante el resto de su vida, una dolencia cardiaca que lo tuvo postrado en cama durante más de seis meses.

			Como hombre de leyes que era, el padre siempre había pensado que sus hijos mayores también debían dedicarse al estudio de la Jurisprudencia y, tras su muerte, la madre mantuvo también esa misma opinión. De ahí que fuera ese el camino elegido por ambos, sobre todo porque veían en él la posibilidad de encontrar pronto un puesto de trabajo que les permitiera ayudar económicamente a la familia, pues, aun estando fuera de casa, nunca dejaron de sentirse responsables de su situación. No obstante, las clases de Derecho tampoco cumplieron las expectativas de los hermanos. Muchos de sus profesores eran excesivamente mediocres y se limitaban a dar las clases leyendo de sus apuntes. Pero todo cambió cuando tuvieron la suerte de asistir a los seminarios impartidos por dos grandes historiadores: el jurista Friedrich Carl von Savigny y el estudioso de la literatura Ludwig Wachler. Del primero diría Jacob en su biografía que a él exclusivamente le debía la única motivación que lo impulsó durante toda su vida: el trabajo científico; del segundo que le había enseñado el amor por la manifestación artística más valiosa de cada pueblo: sus letras. Savigny supo ver pronto las cualidades y el rigor de los hermanos para la investigación científica y les permitió consultar su biblioteca privada, en la que pudieron leer por vez primera la lírica de la Edad Media alemana, en un volumen que Ludwig Tieck, el gran poeta romántico, acababa de prologar. En él leyeron con entusiasmo los poemas de Walther von der Vogelweide y se entusiasmaron sobremanera con los poetas, hasta entonces desconocidos para ellos, de los siglos XII y XIII. Fue también en casa de Savigny donde pudieron conocer a varias de las mentes más ilustres del movimiento romántico, algunas de las cuales tendrían un enorme peso en la elaboración de su colección de cuentos.

			En 1804 Savigny se desplazó a París a fin de buscar en la Biblioteca Nacional fuentes para una Historia del Derecho Romano en la Edad Media que proyectaba escribir. El trabajo era ingente y medio año después decidió contratar como ayudante a uno de sus discípulos más capacitados: Jacob Grimm. Este no se lo pensó dos veces y, tras obtener el permiso de su madre y de su tía, se trasladó a la ciudad en la que residiría ocho meses. A pesar de que disfrutó enormemente con el trabajo encomendado por Savigny, leyendo y extractando antiguos manuscritos, la separación de la familia, sobre todo de su hermano, le resultó una experiencia demasiado dura. Pero durante su estancia en el país vecino, Jacob no solo disfrutó trabajando, sino que visitó numerosos museos y en la Biblioteca Nacional (entonces aún Real) tuvo ocasión de ver el famoso Códice Manesse, en el que se había recopilado toda la lírica medieval alemana, y compararlo con la versión de Tieck que él conocía. La pasión por la Edad Media ya no lo abandonaría jamás.

			A pesar de que, tras regresar a Marburgo, Jacob no pensaba volver a separarse más de su hermano, algunos años después tuvo que hacerlo de nuevo aun en contra de su voluntad. En enero de 1806, el año en que empezaron a trabajar en la recopilación de los cuentos, consiguió un modesto puesto de trabajo como ayudante del secretario de la Asamblea de Guerra del príncipe elector, que, si bien en un principio le permitió tener suficiente tiempo libre para dedicarse al estudio y la lectura, nunca llegó a gustarle especialmente, pues, además de ser un trabajo meramente burocrático, tenía que acudir a él con el traje y la peluca de rigor. Pero lo peor de aquel periodo fueron las grandes transformaciones que sufrió el territorio tras las batallas de Jena y Auerstädt. Todo el norte de Alemania fue ocupado por los franceses y, Guillermo I, el príncipe elector de Hesse, que hasta entonces se había mantenido neutral, se vio obligado a abandonar sus territorios cuando los franceses entraron en Kassel el 1 de noviembre de ese mismo año. Como Jacob había llegado a adquirir un nivel de francés muy alto, tuvo que ejercer de intérprete en numerosas ocasiones, algo que le resultaba enormemente enojoso, pues le quitaba todo el tiempo que necesitaba para leer. Pero no podía dejar el trabajo, sobre todo cuando en mayo de 1808 falleció la madre, el estado de salud de Wilhelm se agravó, y él, como hermano mayor, tuvo que hacerse cargo del resto de la familia. En marzo de 1809, y como su salud empeoraba por momentos, Wilhelm se trasladó a Halle a la consulta del doctor Johann Christian Reil, quien emitió un diagnóstico definitivo (taquicardia paroxística) y le recomendó una cura de un mes. Como Wilhelm había concluido sus estudios en 1806, intentó conseguir un trabajo al terminar la prescripción, pero, al igual que ya le había ocurrido a su hermano, no encontró nada. Dedicó su tiempo a leer con pasión a autores como Arnim, Jean Paul o Goethe, quien le invitó a Weimar en diversas ocasiones y con quien llegó a entablar una amistad muy especial.

			Las cosas empezarían a cambiar para los hermanos cuando en 1808 Jacob recibió una oferta para trabajar en Kassel como custodio de la biblioteca del hermano de Napoleón, Jérôme Bonaparte, quien regentaba ahora los territorios de Hesse. Jacob disfrutaba de un sueldo de 1.000 táleros, gracias al cual pudo poner fin a las penurias económicas de la familia. Además de que este trabajo le agradaba más que el anterior, aunque siempre lo consideró como algo que hacía tan solo para ganarse el pan, disponía de suficiente tiempo libre para dedicarlo a sus propios estudios. En 1813, cuando la sombra de Napoleón empezaba a palidecer, su hermano huyó de Kassel y el príncipe elector pudo regresar a Hesse tras siete años de exilio. Wilhelm trabajaba entonces como preceptor, y Jacob fue recompensado por su excelente trabajo con el puesto de secretario de legación. No obstante, este ascenso lo obligó a trasladarse a París en abril de 1814, tras la caída definitiva de Napoleón. A pesar de que el viaje no le resultaba atractivo, pronto supo sacarle el mejor provecho, pues se dedicó a buscar en las bibliotecas manuscritos aún no identificados, y su satisfacción fue enorme cuando encontró un ejemplar del poema épico Waltharius manu fortis, compuesto en la época de los reyes sajones, con un prólogo desconocido hasta el momento. De este modo continuó el trabajo iniciado ya en 1812, el mismo año de la publicación del primer volumen de los cuentos, con la edición de los dos textos más antiguos escritos en lengua alemana: el Cantar de Hildebrando (Hildebrandslied) y la Oración de Wessobrun (Wessobruner Gebet). Durante todo este tiempo se ejercitó en el arte de la paleografía y copió numerosos manuscritos que luego contrastó con otros ya conocidos. Tras la firma del primer Tratado de París, Jacob regresó a Kassel, aunque poco tiempo después tendría que trasladarse a Viena, donde iba a tener lugar el congreso que había de redefinir las fronteras de Europa. Entretanto la familia se había mudado a una vivienda más amplia y Wilhelm había encontrado un trabajo como segundo bibliotecario en la biblioteca municipal del príncipe elector, al que poco tiempo después siguió un ascenso a secretario de biblioteca. Jacob, sin embargo, se sentía enormemente decepcionado con su trabajo y, tras finalizar el congreso, pidió al príncipe que lo liberara del servicio aun a sabiendas de que renunciaba a un puesto que podía ofrecerle en el futuro una muy buena remuneración. Un año después de haber editado las Antiguas silvas alemanas, El pobre Enrique (Der arme Heinrich) de Hartmann von Aue y los Edda, el 16 de abril de 1816 Jacob fue nombrado segundo bibliotecario de la biblioteca pública de Kassel, la misma en la que trabajaba Wilhelm. Ninguno de los hermanos pretendió nunca trabajos importantes, ni alcanzar puestos representativos, sino simplemente tener un empleo que les permitiera vivir sin dificultades y que les dejara tiempo libre para la actividad con la que ambos disfrutaban: la lectura y el trabajo científico. A partir de entonces los hermanos ya no se separarían nunca, y ello a pesar de que Wilhelm contrajo matrimonio en 1825 y formó su propia familia. Jacob permaneció soltero, pero siempre vivieron en la misma casa y compartieron estudio y material de trabajo. Dortchen Wild mostró siempre un gran interés por la labor conjunta de los hermanos y los hijos que tuvo con Wilhelm trataron siempre a Jacob como a un padre.

			En 1829 los hermanos se vieron obligados a dejar su trabajo en la biblioteca: el gobierno de Hesse otorgó los puestos de bibliotecario jefe y de director de la Biblioteca Clásica a dos desconocidos, hecho que los hirió en su amor propio, pues siempre habían esperado que su trabajo fuese reconocido con un ascenso. Con gran pena se trasladaron a Gotinga, donde Jacob obtuvo una plaza como bibliotecario y profesor en la universidad, y Wilhelm primero solo como bibliotecario, y posteriormente también en la universidad. Los hermanos fueron muy queridos entre sus alumnos: Jacob no era un buen orador, pero contaba con un nutrido grupo de estudiantes en sus clases de Gramática, Literatura y Derecho germánico; Wilhelm, por el contrario, los entusiasmaba con sus lecciones sobre el Cantar de los Nibelungos y la literatura medieval en general.

			Pero cuando el 1 de noviembre de 1837 el nuevo rey Ernesto Augusto I de Hannover decretó la anulación de la Constitución que tanto había costado conseguir, su situación cambió radicalmente: los hermanos decidieron mantener la lealtad a la Constitución que habían jurado, de manera que, junto con otros cinco camaradas con los que habían firmado un manifiesto en contra de tan arbitraria actuación, se vieron obligados a abandonar de inmediato el reino de Hannover. Los dos profesores, ahora sin trabajo, no tuvieron más remedio que dirigirse a casa de su hermano Ludwig, donde, al no tener una actividad laboral, empezaron a trabajar en la que sería otra de sus obras maestras: el Diccionario etimológico de la lengua alemana. En 1840, cuando Federico Guillermo IV, un gran erudito, fue coronado como rey de Prusia, ofreció a los hermanos, ya sobradamente conocidos, sendos puestos como profesores en la universidad que Wilhelm von Humboldt había fundado en 1810 en Berlín. Los estudiantes los acogieron entusiasmados y, por fin, en Berlín, durante los últimos años de su vida, los hermanos disfrutaron de unos años de tranquilidad que les permitieron incluso hacer algún que otro viaje: Wilhelm a Bad Harzburg, para realizar una cura; Jacob a Italia y Escandinavia. Con frecuencia se los veía pasear por el parque del Zoológico, Jacob a paso rápido, Wilhelm despacio, debido a su enfermedad.

			Por lo que al trabajo en la colección de cuentos se refiere, Savigny y Wachler habían fomentado en ambos hermanos no solo el amor por el estudio de la historia y el conocimiento del método científico, sino que también habían sabido transmitirles la fe en las fuerzas aún vivas y activas de la tradición, de lo popular, despertando en ellos el interés por la antigua poesía y, en general, por la literatura alemana, y animándolos a recopilar textos antiguos y poesía popular. Este interés de ambos hermanos por el trabajo con los relatos populares empezó a gestarse seguramente en un momento decisivo, pues el 22 de marzo de 1806 el escritor Clemens Brentano, que proyectaba reunir y editar una colección de cuentos, primero solo italianos —una prueba fehaciente del éxito del que gozaban en aquel momento los cuentos de hadas procedentes de Francia e Italia— y después europeos en general, había escrito desde Heidelberg a su cuñado Savigny una carta en la que le pedía lo siguiente: «[...] ¿no tendrá usted en Kassel a un amigo que pudiera darse una vuelta por la biblioteca para ver si hay allí algún que otro poemilla antiguo que me pudiera copiar?».3 Savigny encomendó esta tarea a Jacob Grimm, que rápidamente se convirtió en uno de los más activos colaboradores de la colección de poemas que Clemens Brentano (1778-1842) y Achim von Arnim (1781-1831) publicarían en tres volúmenes entre 1805 y 1808: Des Knaben Wunderhorn (El muchacho de la trompa mágica). Tan solo un año después, en 1807, Brentano había conseguido que los Grimm se interesaran por su proyecto, tal como puede deducirse de una carta a Arnim fechada en Kassel el 22 de octubre de ese mismo año: «[...] tengo aquí a dos amigos alemanes muy queridos, muy queridos ya desde hace tiempo, de apellido Grimm, a los que antaño hice interesarse por la poesía antigua y que he vuelto a encontrar ahora tras dos años de largo, laborioso y muy consecuente estudio, tan ilustrados y tan llenos de notas, de experiencias y de los aspectos más variopintos de toda la poesía romántica que estoy asustado de su modestia ante el tesoro que poseen [...]».4 La amistad con ambos (poco tiempo después Brentano les presentaría a su amigo y colaborador Achim von Arnim) fue del todo imprescindible en todo lo relativo al trabajo en los cuentos.

			Vistos, pues, los orígenes del proceso recopilatorio, y en contra de lo que se dice en los prólogos de las ediciones al uso de los cuentos, así como a la idea generalizada hasta hoy de que la colección de los Grimm fue resultado de una investigación de campo, en la que los hermanos recopilaron las historias de la tradición oral, queda más que patente que los inicios de la colección tuvieron ya desde un principio un perfil claramente literario, es decir, que fueron considerados por ellos como una parte más de su actividad filológica.

			Brentano y Arnim, dos de los principales representantes del círculo romántico de Heidelberg, eran fieles seguidores de las teorías de Johann Gottfried Herder (1744-1803), quien mantenía, en contra de las ideas ilustradas, que la poesía era el alma, el espíritu del pueblo, de ahí que se hiciera necesario recopilar los testimonios de las literaturas populares desaparecidas, a fin de recuperar y entender ese espíritu, diferente en cada nación. Siguiendo estos postulados, los dos amigos se esforzaron sin cesar por recuperar los tesoros de la antigua poesía popular alemana, que se creían perdidos, para rescatarlos y entregarlos de nuevo al pueblo. Con los tres volúmenes de su colección de lírica popular habían marcado las pautas de cómo proceder a la hora de recopilar este tipo de poesía y alentaban con ello a otros poetas e investigadores interesados para que hicieran lo mismo. Poco después de su publicación, el 17 de diciembre de 1805, el propio Arnim hacía pública en el Reichsanzeiger una llamada a la continuación de su colección, dirigiendo la atención también a las formas épicas de la poesía popular y haciendo hincapié en la necesidad de recopilar las sagas y los cuentos de la tradición oral para publicarlos como continuación de la colección de lírica. El interés por lo popular tenía una razón de peso sobrada en un momento en el que los territorios alemanes, ocupados por las tropas napoleónicas, se veían amenazados con perder su identidad. Se trataba, pues, de volver a encontrar la grandeza del pasado y, precisamente en los viejos cuentos, virtudes tan arraigadamente germánicas como la fidelidad, el valor y la constancia, encontraban una de sus mejores expresiones.

			Gracias a su amistad con Brentano y con Arnim los hermanos Grimm se adentraron en el círculo del Romanticismo de Heidelberg y dieron sus primeros pasos en el ámbito literario, al tiempo que se iniciaron en las ideas de Herder. Al ocuparse de los cuentos, los Grimm pronto se dieron cuenta de que estos eran una reliquia del pasado alemán de la que no se podía prescindir. El propio Jacob manifestó en una ocasión que no habría podido trabajar en ellos con tanto afán si no hubiera estado seguro de lo importantes que podrían ser para el estudio de la poesía, la mitología y la historia. Se sabe que a finales de 1806 o comienzos de 1807 los hermanos estaban trabajando ya en la recopilación de los textos. En primera instancia se apoyaron en relatos orales, porque este procedimiento prometía las mayores posibilidades de obtener buenos resultados, y no dejaron de esforzarse por rastrear y buscar nuevos relatores, sobre todo mujeres mayores del campo. Pero encontrarlas y hacerse con los tan deseados cuentos fue a veces una tarea llena de dificultades. Wilhelm Grimm relata uno de estos casos en una carta a Clemens Brentano fechada el 25 de octubre de 1810: «En Marburgo traté de que una anciana me contara todo lo que sabía, pero me fue mal. El oráculo no quería hablar porque las hermanas del hospital se lo tomarían a mal si alguien se lo contaba y se enteraban, y todo mi esfuerzo se hubiera echado prácticamente a perder si no hubiera dado con uno que está casado con una hermana del intendente del hospital y al que al final convencí para que a su vez convenciera a su mujer para que esta, también a su vez, convenciera a su cuñada de que les contara los cuentos a sus hijos y ellos los copiaran. A través de tantos pasadizos y vericuetos es como el oro sale al final a la luz».5

			Pero, a pesar de ser esta la intención inicial, un análisis detenido de sus orígenes ha llevado a los estudiosos a la conclusión de que no todos los cuentos de los hermanos Grimm están basados en relatos orales, tal como se pensaba, sino que proceden de numerosas fuentes, tanto orales como escritas. Los Grimm, sin embargo, pusieron a sus lectores sobre una pista falsa, sin engañarlos en absoluto, pero despertando la ilusión de que los cuentos procedían del pueblo, de las gentes sencillas del campo, las únicas capaces de salvaguardar de generación en generación los tesoros de la tradición popular. Y, de este modo, en el prólogo al primer volumen de los cuentos pusieron de manifiesto que todos habían sido recopilados exclusivamente en Hesse, en el condado de Hanau, su tierra natal, y que esta recopilación había tenido lugar de forma oral. Tal afirmación dio origen a la idea tan del gusto romántico de que los hermanos habían recogido los cuentos recorriendo de un lado a otro las tierras de su región. Sin embargo, a lo largo de las últimas décadas los estudiosos han puesto de manifiesto que tal idea es absolutamente falsa, pues la práctica totalidad de los cuentos les fueron contados en su casa de Kassel o enviados allí por correo. De sus propios recuerdos de infancia los hermanos tan solo pudieron aportar un cuento, de ahí que en el prólogo no se refieran en ningún momento a su labor en este sentido, sino que hablen del proceso de recopilación en forma impersonal, ya que los verdaderos narradores debían permanecer en el anonimato para, imbuidos de pleno por el espíritu romántico, despertar la impresión de que los cuentos eran un producto del pueblo que se había transmitido y conservado de manera colectiva. Pero ya en el prólogo al segundo volumen, los hermanos dejaron a un lado esta idea y mencionaron a una de sus colaboradoras con nombre y apellidos: Dorothea Viehmann (1755-1815). Un retrato suyo adorna el frontispicio del volumen, aunque en el prólogo no se le atribuye directamente ninguno de los cuentos.

			La colección, que comenzó a compilarse nada más recibir Jacob el encargo de Brentano, experimentó un largo proceso de revisiones, transformaciones y añadidos que se extendió hasta 1857. Fueron más de veinte las personas que contribuyeron a ella con sus relatos, eso sin olvidar las variantes orales y escritas de los cuentos de Madame d’Aulnoy, Ch. Perrault, G. Straparola, G. Basile y las Mil y una noches, así como de las primeras colecciones de cuentos alemanes, los Cuentos populares de los alemanes (Volksmärchen der Deutschen) de Johann Karl August Musäus (1735-1787), publicada entre 1782 y 1786, y los Nuevos cuentos populares de los alemanes (Neue Volksmärchen der Deutschen) de Benedikte Naubert (1752-1819), aparecidos entre 1789 y 1792, tan de moda en aquella época. Con el tiempo se ha sabido que entre las fuentes de carácter oral se contaron Dorothea Wild, originaria de Basilea y nieta de Gesner, el afamado filólogo profesor de la Universidad de Gotinga, esposa del farmacéutico Wild, vecino de los Grimm en Kassel, y cuatro de sus seis hijas (una de ellas, Dortchen Wild, contraería matrimonio con Wilhelm en 1825). También Friederike Mannel, hija del pastor de la cercana localidad de Allendorf y colaboradora desde 1807 en la recopilación de lírica de Brentano, empezó a enviarles cuentos escritos en parte por ella misma, en parte por los alumnos de su padre. Friederike hablaba francés y era una mujer con una amplia formación literaria, que había crecido en la casa parroquial, lejos de la vida de ciudad y, por tanto, también de las influencias francesas. De ahí que Friederike resultara una colaboradora excepcional, aunque tal vez un poco joven para esta tarea; pero lo que los Grimm no tuvieron en cuenta es que su padre daba clase a niños del pueblo hugonote de Gethsemane, del que también era párroco y, como algunos de los cuentos que Friederike envió a los Grimm habían sido escritos por sus alumnos, no hay que excluir que algunos de ellos procedieran también de la tradición francesa.

			Mucho más numerosas e importantes fueron las aportaciones de las tres hermanas Hassenpflug (Amalie, Jeanette y Marie), con las que los Grimm solían mantener una especie de té literario desde 1808 (Lotte Grimm, la hermana pequeña, se casaría tiempo después con el único hermano de estas, Ludwig Hassenpflug). El padre era un alto funcionario de Hesse y la madre descendía de una familia de hugonotes. Pero la persona que desempeñó el papel más importante dentro de la familia, por lo que a los cuentos se refiere, fue la bisabuela de las hermanas Hassenpflug. Se llamaba Marie Madeleine Debély (1713-1791) y era originaria del Jura suizo; se había mudado a Hanau y allí había contraído matrimonio con el párroco Étienne Droume (1695-1751), un hugonote huido de Francia. Su hija, casada con un oficial apellidado Dresen, murió muy joven, de manera que su nieta, Marie Magdalene Dresen, vivió con ellos desde los cuatro años de edad, en una casa en la que se hablaba única y exclusivamente francés. Marie contrajo matrimonio con Johannes Hassenpflug, que más tarde ocuparía uno de los puestos más altos en la presidencia del gobierno de Kassel, y daría a luz a sus tres hijas. De ahí, seguramente, la coincidencia de buena parte de su repertorio con versiones francesas de cuentos de los siglos XVII y XVIII, incluso con pasajes enteros de los cuentos de hadas de Charles Perrault. El nombre de Marie aparece muchas veces en el ejemplar conservado por Hermann Grimm, que contiene numerosas anotaciones, así como los nombres de los colaboradores. Durante mucho tiempo se pensó que esta Marie era «la vieja Marie», la niñera de los Hassenpflug, pero la crítica ha demostrado que en realidad se trataba de Marie Hassenpflug, la hija pequeña, nacida en 1788, sobre todo porque los temas de los cuentos relatados por ella no podían corresponderse más que con una persona de la edad y la formación de una joven educada en la ciudad y en un entorno social elevado y que tenía, por tanto, unos gustos muy distintos de los que podía tener una mujer de campo. Los hermanos Grimm se percataron pronto de ello, eliminaron en posteriores ediciones algunos cuentos como El gato con botas o Barbazul, que les resultaban demasiado afrancesados, y de cada cuento en particular explicaron en el volumen de anotaciones esta coincidencia.

			También aportaron sus cuentos las seis hijas de la familia Haxthausen, las hijas de Ramus, el predicador francés de Kassel, así como las hermanas Droste-Hülshoff, una de las cuales, Annette, se convertiría en la poetisa más relevante del siglo XIX alemán. Pero la que más cuentos aportó a la colección fue, sin duda alguna, la mencionada Dorothea Viehmann, hija de un inmigrante hugonote apellidado Pierson, que residía en las cercanías de Kassel, aun cuando en el prólogo al segundo volumen se dice de ella que era una auténtica campesina de Hesse y, como tal, aparece caracterizada en el retrato que Ludwig Emil Grimm hizo de ella. Dorothea les pareció la narradora de cuentos ideal y decidieron que fuera ella la que, a ojos de los lectores, apareciera como representante del conjunto de colaboradoras, pues en ella coincidían todos aquellos atributos que los Grimm entendían como necesarios para poder llevar a cabo esta función: ser anciana, tener buena memoria, haber vivido en el campo y ser una más del pueblo. Pero prácticamente nada de esto coincidía con la realidad, pues aunque es cierto que Dorothea vendía hierbas y verduras de su huerto, en 1777 había contraído matrimonio con un sastre y, pese a que entonces residía en el pueblo de Niederzwehren, había aprendido los cuentos de pequeña, cuando vivía con su padre en la posada que este regentaba en la localidad de Bauna. En ella Dorothea trató con más clientes de ciudad que de las zonas rurales, de muchos de los cuales pudo adquirir su rico repertorio de cuentos: mercaderes, carreteros, hombres de negocios y soldados. Por otro lado, tampoco era excesivamente mayor, pues contaba con cincuenta y cuatro años de edad cuando relató sus cuentos a los Grimm, pero lo que sí es cierto es el hecho de que poseía una memoria fabulosa, tal como Wilhelm puso de manifiesto en diversas ocasiones. La mayoría de sus contribuciones aparecieron recogidas en el segundo volumen, pues los Grimm la conocieron en 1813, justo después de la publicación del primero. No obstante, para la siguiente edición sustituyeron algunos de los textos incluidos en él por las versiones de Dorothea, que les parecían más auténticamente germanas que las de las hermanas Hassenpflug.

			En cualquier caso, y este es un dato relevante, todo el material de los cuentos, con muy escasas excepciones como las del pintor Philipp Otto Runge, el barón August von Haxthausen, el párroco y director de escuela Ferdinand Siebert o el teniente de dragones Johann Friedrich Krause, quien aportó un buen número de cuentos de soldados, fue aportado exclusivamente por mujeres. Y es relevante, como digo, porque no debe olvidarse que muchas de ellas habían recibido una educación afrancesada, bien por su claro origen hugonote, bien porque por aquel entonces estaba de moda educar en la cultura francesa a las hijas de las clases más distinguidas de la sociedad. De este modo, no resulta extraño que algunos de los cuentos transmitidos y recogidos en la colección fueran en realidad versiones de los cuentos de hadas franceses, que, en las colecciones de Madame d’Aulnoy, Mademoiselle Lhéritier, Mademoiselle Bernard, Mademoiselle de La Force o Madame de Murat, habían llegado a Alemania y eran utilizados con frecuencia para que los niños aprendieran la lengua del país vecino.6 Pero lo más importante, si cabe, es el hecho de que las narradoras de los cuentos no fueron precisamente campesinas, sino mujeres de la alta burguesía y con una buena formación.

			Pero ¿por qué ninguna de estas mujeres reveló nunca su aportación a la colección? ¿Por qué todas guardaron silencio y no revelaron nunca su identidad? No es posible dar una respuesta exacta, pero probablemente esta actitud tenga que ver con el hecho de que se avergonzaran primero ante su familia y más tarde ante sus respectivos esposos de contar cosas consideradas entonces como de niños. Quizá fue por ello por lo que los hermanos no recogieron sus nombres en ninguna de las ediciones, dejando a Dorothea Viehmann como personificación ideal de la sabiduría y la tradición popular, hecho que, durante décadas, desempeñaría también un importante papel en la recepción de la colección.

			Como sabía que los hermanos habían recopilado ya, tras tres años de actividad, un material ingente para la colección, Brentano les pidió, primero el 2 de julio de 1809 y una vez más el 3 de septiembre de 1810, que le dejaran revisar su material. Los Grimm, en efecto, le enviaron la colección manuscrita el 17 de octubre de 1810, no sin antes hacerse una copia de todo el trabajo y recordar a Brentano en una carta adjunta que tuviera a bien devolverles los textos cuando los hubiera revisado. Brentano recibió el envío, tal como anotó en su diario el 2 de noviembre de ese mismo año («Ayer recibí los cuentos»), pero nunca se los devolvió y tampoco consta en ningún sitio que los leyera. La colección manuscrita permaneció en su legado, que fue enviado al monasterio trapense de Ölenberg, en el sur de Alsacia, permaneciendo de ese modo preservada para la posteridad, pues la copia del original que habían hecho los propios hermanos Grimm antes de enviar el manuscrito a Brentano no se ha conservado. Probablemente fue destruida tras la publicación de la colección.

			Así pues, al no obtener respuesta alguna de él, en marzo de 1811 los hermanos reanudaron el trabajo en los textos y a mediados de diciembre de 1812, gracias a la mediación de Achim von Arnim, vieron la luz en la Realschulbuchhandlung de Berlín. Los dos amigos habían tenido, pues, una influencia decisiva en la gestación y el devenir de la obra: Brentano había dado pie a la recopilación y Arnim había conseguido que viera la luz. A partir de ese momento, los cuentos seguirían ya su propio camino.

			Que ese camino no fue precisamente de rosas se debe, tal vez, al título escogido, que primero acaparó un buen número de críticas, para terminar después mereciendo el reconocimiento y el éxito generalizados. Pero también influyó en ello la forma en que los hermanos concibieron el proceso de fijación escrita de la colección y el empeño en trabajar siempre desde un punto de vista exclusivamente filológico. El respeto a la lengua y a la poesía los obligó así a la más estricta fidelidad a la hora de reproducirlos y les prohibió añadir nada que no estuviera presente en ellos: «Por lo que respecta al modo en que los hemos recopilado, lo que nos ha importado sobre todo ha sido la fidelidad y la verdad. No hemos añadido nada de nuestra propia cosecha, no hemos embellecido ni un solo acontecimiento ni un fragmento de lo relatado, sino que hemos reproducido su contenido tal como lo hemos recogido; que, en su mayor parte, la forma de expresión tenga que ver con este propósito, se entiende de por sí, pero hemos tratado de mantener cualquier peculiaridad que hayamos percibido, para incluso en este aspecto dejar en la colección la variedad de su propia naturaleza».7 Los hermanos se consideraban por encima de todo filólogos, coleccionistas, transmisores y preservadores de un tesoro popular, y en ello precisamente, en esa fe en su papel de editores, es en lo que reside lo novedoso de su colección y lo que determinaría su éxito, pues hasta ese momento todos sus predecesores (Musäus, Naubert, Brentano, Arnim, Görres o Wieland) habían trabajado de forma muy libre con los testimonios de la poesía popular, dándoles una forma claramente literaria, en correspondencia con la de las colecciones de cuentos italianos o franceses que circulaban en Alemania. Los textos fueron publicados en sus diversas ediciones en un periodo de unos cuarenta años aproximadamente: durante la primera etapa, de 1807 a 1810, fue Jacob quien más trabajó en ellos y quien empezó a publicarlos en periódicos y almanaques como testimonio de la pervivencia oral de antiguos mitos y epopeyas alemanes. Pero sería Wilhelm, quien, posteriormente y en una segunda etapa mucho más larga, empezaría a publicarlos en almanaques para niños, sentando con ello las bases para el que sería después su público principal. Pero, aun con todo, al comienzo de la tarea conjunta no dejó de haber ya algunas desavenencias entre ambos hermanos acerca de este aspecto, es decir, de si los cuentos debían tener un aspecto más científico o más artístico. La concepción estrictamente científica era defendida de manera consecuente por Jacob, mientras que Wilhelm, de naturaleza mucho más artística, ponía el énfasis en el valor poético de los cuentos, con los que pretendía llegar a los lectores de su época. Por eso escribe en el prólogo al segundo volumen en 1815: «Ese es el motivo por el que con nuestra colección no queríamos prestarle un servicio únicamente a la historia de la poesía y de la mitología, sino que era nuestra intención que la propia poesía que vive en ellas surtiera efecto y al mismo tiempo alegrara a quien pudiera alegrar, es decir, que sirviera también como un libro didáctico».8

			Una vez resueltas parcialmente las desavenencias entre ambos, decidieron trabajar desde un punto de vista histórico y dar más importancia al contenido que a la forma, pues el estilo original de los cuentos, al igual que su forma primitiva, hacía ya tiempo que se habían perdido. Jacob quería preservar el carácter científico de la colección y en ningún momento pensó en que esta hubiera de ir dirigida a un público infantil, aunque ya por aquellos años los nuevos modelos pedagógicos habían demostrado que eran los niños precisamente los receptores ideales de este tipo de textos. Él valoraba los cuentos desde dos puntos de vista, el científico y el poético, y trataba, sobre todo, de encontrar la forma primitiva, aquella que había dado origen al texto; Wilhelm, por el contrario, sí veía a los niños como potenciales receptores, aun a sabiendas de que algunos de los cuentos contenidos en el volumen podrían no resultar del todo convenientes para los jóvenes lectores y entendía que había que adaptarlos en cierto modo a los gustos del momento. De ahí que, en ediciones posteriores, siguiendo el consejo de Arnim, separase definitivamente las anotaciones filológicas, que se editaron en un volumen aparte, añadiera algunas ilustraciones y, sobre todo, modificara el estilo y el contenido de algunos cuentos que resultaban demasiado crueles. Con el tiempo, y a la vista de las críticas que los tachaban de estar redactados en un tono poco adecuado para los niños, por un lado por el contenido, por otro por carecer de una dicción propiamente literaria, Wilhelm fue perfilando el estilo de edición en edición, y limándolo para que no pareciera tan tosco, conformando a su manera el magnífico estilo de los cuentos y mejorando las carencias de la primera edición, aunque en ello se desviara de la línea estrictamente filológica propuesta por Jacob. Y ello porque tales correcciones han de entenderse como correcciones estilísticas en toda regla, en el sentido de que atañen también a la construcción, a los motivos, a la caracterización de los personajes, al diálogo, a la transformación de ciertos rasgos estilísticos y de contenido, a la adaptación a la mentalidad infantil y a otros muchos aspectos. Pudo hacerlo en tanto que Jacob estaba por entonces dedicado a otros trabajos lingüísticos (la Gramática de la lengua alemana), no sin que por ello disminuyera su interés por la recopilación de cuentos y su posterior fijación escrita. Pero el hecho de que Wilhelm retocara en los textos mucho más que su hermano se debía a una cuestión práctica, pues se habían dividido el trabajo y los cuentos que Jacob revisó fueron los de las hermanas Hassenpflug, narrados en un tono mucho más elocuente y elegante que los de otros relatores, y era, por tanto, muy poco lo que había que variar en ellos de cara a la edición.
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